 LA PALABRA

Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2-7

íTú, Señor, eres nuestro padre, «nuestro Redentor» es tu Nombre desde siempre! ¿Por qué, Señor, nos desvías de tus caminos y endureces nuestros corazones para que dejen de temerte? íVuelve, por amor a tus servidores y a las tribus de tu herencia!  ¡Si rasgaras el cielo y descendieras, las montañas se disolverían delante de ti! Cuando hiciste portentos inespera-dos, que nadie había escuchado jamás, ningún oído oyó, ningún ojo vio a otro Dios, fuera de ti, que hiciera tales cosas por los que esperan en él. Tú vas al encuentro de los que practican la justicia y se acuerdan de tus caminos. Tú estás irritado, y nosotros hemos pecado, desde siempre fuimos rebeldes contra ti. Nos hemos convertido en una cosa impura, toda nuestra justicia es como un trapo sucio. Nos hemos marchitado como el follaje y nuestras culpas nos arrastran como el viento. No hay nadie que invoque tu Nombre, nadie que despierte para aferrarse a ti, porque tú nos ocultaste tu rostro y nos pusiste a merced de nuestras culpas. Pero tú, Señor, eres nuestro padre, nosotros somos la arcilla, y tú, nuestro alfarero: ¡todos somos la obra de tus manos!

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,


        que brille tu rostro y seremos salvados.

 
Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, 


reafirma tu poder y ven a salvarnos.  


Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, / el retoño que tú hiciste vigoroso.  


Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 


y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  


Está cerca de aquellos que lo invocan, / de aquellos que lo invocan de verdad.  

                                                                                     1ra. Corinto 1, 3-9
Hermanos:

Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucris-to. No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia que él les ha concedido en Cristo Jesús. En efecto, ustedes han sido colmados en él con toda clase de riquezas, las de la palabra y las del conocimiento, en la medida que el testimonio de Cristo se arraigó en ustedes. Por eso, mientras esperan la Revelación de nuestro Señor Jesucristo, no les falta ningún don de la gracia. El los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irreprochables en el día de la Venida de nuestro Señor Jesucristo. Porque Dios es fiel, y él los llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo, nuestro Señor. 
X Marcos. 13, 33-37

En aquél tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

«Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento. Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela. Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos. 

Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: íEstén prevenidos!» 

>>>>>>>>>>>>> 
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Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben...


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:   

                    http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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¡ E s t é n   p r e v e n i d o s !
Queridos hermanos, el Señor acaba de concedernos la gracia de poder comenzar un      

                                         nuevo ‘Año litúrgico’, el “2015 ‘B’. ¿Les parece poco? Todo es   

gracia y compromiso. Gracia, de parte del Amor de Dios. Compromiso, de nuestra parte. 
Gracia: el Señor, al crearnos, ha puesto en nuestro ser un fuerte sentido a la vida y la vo-

             luntad de protegerla. La muerte, ha sido siempre considerada como “enemiga”.

Es verdad que San Francisco la llamaba “hermana”, pero en el sentido de que “es” el pa- so a una vida mejor: dejar este valle de lágrimas y entrar en la Patria celestial. Pasar a la vida eterna, donde no habrá dolores, ni muerte ¡ni el diablo! Y estaremos “para siempre” con Dios, en compañía de nuestra Madre, la Virgen María y de todos los santos. No ha-brá más ni muerte y ni el “Diablo”, porque ¡Jesús los ha vencido!...
Además, en este mundo, decidimos la suerte del futuro y podemos aumentar nuestra capa

cidad de amar y conocer más el Amor y la Misericordia de Dios. Así, aumentará nuestra fe licidad eterna. Es decir: nuestra capacidad de ser más felices.
En este año de gracia, podemos también corregir nuestros errores y reparar los pasados: anticipar así y reemplazar el ‘Purgatorio’.

Dios nos dió la vida, no para dilapidarla y tampoco como un juguete...sino, como nos dice S. Ignacio de Loyola y lo confirma el Catecismo de nuestra Iglesia: “El hombre ha sido creado para conocer, amar y servir a Dios y mediante esto salvar su alma. Las otras cosas han sido creadas como medios para que el hombre llegue a su fin último que es Dios. Por lo tanto, el hombre deberá elegir y hacer una sóla de aquellas cosas que le lleven a Dios y dejará aquellas que le impidan llegar a Él”. Es que Dios nos ha dado la vida, no para dilapidarla sino para conocerlo a Él y tener la dicha infinita de a-marlo. ¡Amar a Dios y ser amados por Él! Y esto también ¿les parece poca cosa?
Compromiso: El Señor renueva su confianza con nosotros y sigue esperando los fru  
                         tos de su misericordia y generosidad. Frutos del amor al prójimo, sin duda; mas, en particular, quiere vernos crecer en la fe y en el conocimiento de su amor. Crecer, como testigos vivientes, de que, con un poco de fe, todo es posible. Posible, en parti-cular, la fidelidad. Fidelidad a las promesas de los Sacramentos recibidos, en nuestra Iglesia. Especialmente, las del Bautismo, del Matrimonio y del Orden Sagrado. 

  Humildemente, los exhorto a que, en familia, en comunidad, con amigos o también solos, mas, con nuestro ángel de la guarda, de la Virgen Madre y de nuestro “Hermano mayor” y Amigo Jesús, renovemos, en este comienzo del nuevo año litúrgico, todas nuestras pro- mesas. Lo hacemos con la fe, que no defráuda, en que la Virgen de Nazaret, el Niño de Belén, el Esposo fiel (el Carpintero de Galilea), nos acompañarán y fortalecerán. Nuestro ángel de la guarda y el Anc. Gabriel nos siguen recordando y prometiendo que “no hay nada imposible para Dios. (Lc.1 1,37) ¿Claro? ¡No hay nada imposible para Dios! 
Hermanos, estamos muy esperanzados y ya dispuestos para comenzar el nuevo Año  

                   litúrgico. Pero, todavía falta algo: nuestra conciencia de que, si bien peregrinos en esta tierra, no estamos solos. “Somos un  pueblo que camina”. So-mos la Iglesia de Cristo, formada de muchos ‘pueblos’ y ‘legiones. Entre ellos es-tá la ‘legión’ de las consagradas y consagrados y, entre ellos de muchas catego-rías y modos de vivir y testimoniar a Cristo…

Para que todos tengamos una mayor conciencia… para que demos gracias a Dios… pa-ra que… en el ámbito también del 50º aniversario del Concilio Ecuménico Vaticano II: “La Vida Consagrada es un don para la Iglesia, es el motor de la fe, es presen cia evangelizadora. A razón de ello, y por invitación del Santo Padre Francisco, el próximo 30 de noviembre iniciará un tiempo de gracia para la Iglesia con el Año dedicado a la Vida Consagrada, que se extenderá hasta el 2 de febrero de 2016.
Hermanos, entre las ‘premisas’ y las otras noticias, que no nos falte la voluntad firme de 
                    conocer siempre más y mejor la Palabra de Dios. Esto debe empezar hoy mismo, porque, con toda la Iglesia, comenzamos la preparación a la Navidad. Ya sabe mos qué es la Navidad, si bien muchos todavía están algo confundidos. 
Comencemos entonces a encender algunas lucecitas. Dice S. Pablo: “… El  Reino de  Dios no es cuestión de comida o de bebida, sino de justicia, de paz y de gozo 
en el Espíritu Santo” (Rom. 14,17). Entonces, que no pensemos ya qué vamos a comer, en la “Nochebuena” o/y con quienes la vamos a pasar…” ¿Sólo esto es Navidad?
¿Nos hacemos una pregunta?: ¿Quién es, ese Niñito de Belén, que viene a nosotros? Vamos al comienzo del Evangelio de San Juan (1,1 ss. 14 “Al principio existía la Pa labra, y la Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios...Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. Entonces, ¡El “NIÑITO” es la Palabra de Dios! Y di ce el Doctor de la Iglesia, S. Jerónimo: Ignorar las Escrituras es ignorar a Cris to Y, a la Madre Iglesia duele mucho que sus hijos “ignoren” la Palabra de Dios: Igno- ren a su Esposo, la Palabra de Dios. Es decir: las Escrituras. Y siempre se preocupó.
Es así que al comenzar nuestra existencia, Dios, nuestro Padre, nos dio un “Ángel de la guarda”. Y, al comienzo de cada ‘Año litúrgico’ la Madre Iglesia nos da un Maestro, pa ra que nos guíe y nos lleve al conocimiento de Cristo Jesús. Este año ‘B’, será, ya des-de hoy, el evangelista S. Marcos. 
Y ya tenemos, la primera y fuerte advertencia: No se duerman, ni en la cama y tampoco en los laureles. Más bien: “Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento…”
Caminamos por valles oscuros. ¡Que no nos falten la luz de la fe y el calor del amor!
